
Las "presueras" de iresno sirven para presionar los fajos de paja contra el tejado.

as bordas son unos grandes cdifi-
cios dispersos por los valles pire-
naia^s que sirven para guardar el
ganado y para almacenar la hier-
ba. Hasta hace muy pocas déca-
das, estos edificios se cubrían con
la paja del centeno que se culti-

vaba en cl propio valle, pues este tiene
gran capacidad para aislar su interior de
las bajas temperaturas exteriores. El pro-
blema principal era que cada ocho o diez
años había que reparar algunas zonas en
las que la paja se había estropeado. En el
valle de Chistau todavía se conservan
algunas bordas con este tipo de tejado.
Aprovechando que tienen que reparar
uno de ellos, vamos a conocer la técnica
del trabajo con Ia paja dc cc;nteno para la
construcción.

La primavera ya ha llegado al valle de
Chistau y, aprovechando el buen tiempo,
Ramón Vila ha decidido reparar la "cape-
llera" del tejado de su borda, uno de los
pocos que todavía quedan en el valle
construidos con esta materia prima. José
es el experto en este trabajo y con la
ayuda de Santiago se ocupará de restaurar
la capellera, quc es la parte de la "cum-
brera" de la borda cuya paja se ha dete-
riorado por el paso del tiempo.

« Esto hay yue hacerlo cada ocho 0
diez años, doce, pero para bien ir, scis
^^mos. Cada seis u ocho años se hace la

capellera, pero el tejau igual dura 3U años.
Y hay tcjaus quc más».

EI trabajo de José y Santiago cs muy
incómodo, pues lo deben rcalizar sobrc
una escalera colgada dc la estructw^a de
la borda.

Alfredo y Ramón preparan cn la cra
los verdugos de "sarga" o dc "sarieto",
que cortaron hace unos días aprovcchando
quc la luna estaba en mengua para yue
fueran más resistentes. El día anterior los

Para su restauración se utiliza paja de ce^rteno.

tuvicron a remojo y huy pucdcn lrahaj^u-
los aprovcchando su (lcxihilid^^d.

Adcmás dc la p^ija dc ccntcnu y los
verdugos de "sarieto", haccn f^^lt^i tamhi^n
unos largos palos dc fresno Il,im^^dos "prc-
sucras", yue sirvcn para sujcl^ir los lajos
dc paja.

La capellera es la zona dcl l^jado due
más agua rccogc y yuc antcs sc pudrr.
«Homhrc, es yue cst^^ s^ m.ilmrtrn los
verdugos. se pudren, cntra cl agua. I^n
cuanto se caen los "ganc^rs"' yuc Ilam.^-
mos (un fajo dc paja más rccio), sc pudrr.
Y como la otra vicnc al rcv^s haV yuc
procurar yuc cl agua no cnU-r por ^irrih^i.
por la paja».

A medida yuc Santiago avanza cn cl
proceso cuelga la escalcra at^ín^lula cn
unos agujcros quc Ilcva la rstructura dcl
tcjado. La técnica dc rcparar la capcllcr^i
dc un tejado cs scncilla, pcr^> haY yuc
tcncr mucho cuidado en no dcjar huccos
por los que pasc cl agua y, a I^i veZ, yuc
los fajos dc paja dc ccntcno yucdcn hirn
sujctos para que no los ,u^rasU^c rl vicnto.

«l,<l "prl;SUCrB^^ Ctila BIaCÍa COn un VCI'-

dugo abajo y, dcspuc;s, para duitar cl agua
dc cse verdugo hay yuc poncr cl ganc^r
cncima, yue lo coja cnmcdio, ^luc no vaya
ni para un lado ni para ulro».

Las presucras d^ fresno sirvrn para
presionar los fajos dc paja contra cl te-
Jado. Jos^ engancha dos presucr^is paralc-
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las dcbajo del último garbcr que ha atado
a la estrucwra y bajo ellas va colocando
ordenadamente los fajos de paja de cen-
teno.

A cada cierta distancia y para tapar los
vcrdugos yue atan las "presueras", José
coloca un garber, un fajo de paja atadu
con verdugos. «Vcs, ahora, er)cima del ver-
dugo pongu esto, el garher, para que no
bajc el agua v sc ata con vcrdugo otra
vez». ^

Para atar las presucras a la esh^uctura
dcl tejado José ncccsita unos vcrdugos

bien airlados yue pa-
sen entre la paja.

Al mediodía, un
alto en el trabajo para
echar un hocado y rc-
poner fucrzas. Pero
poco tiempo, pues
conviene terminar el
trabajo en una jornada
solamente, para evitar
el riesgo de las posi-
bles Iluvias primavcra-
les.

La orientación de bs fajos de paja de la "capellera" está en
sentldo corrtrario al resto del tejado.
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La orientación
de los fajos de
paja de la cape-
llera está en sen-
tido contrario al
resto dcl tejado, Las bordas son unos grandes edficios dispersos por Ios valles pirenaicos.

es decir, con el
talón o partc más grucsa hacia
arriba y la parte más fina supcr-
puesta sohrc la techumbre, para ver-
ter sohrc ella el agua. Sin embargo,
en la construcción de las vertientes
del tejado los fajos sc superponen
por hiladas unos sobre otros, de
abajo hacia arriba, pero con la parte
más gruesa hacia abajo.

Micntras ,losé trabaja por la cara
sur de la borda, Santiago ha empe-
zado la verticnte norte de la cape-
llera. A medida que la restauración
avanza, Santiago ajusta con la pala
las terminaciones de los fajos colo-
cados.

A pcsar dcl riesgo de incendio
que ticnen los tejados de paja, los
homhres del valle de Chistau han
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utilirado esta materia prima por dos razo-
nes fundamentales: primero, porque era
un producto secundario del cultivo del
centeno yue tenían a su c}isposic-ión y cuya
técnica de trabajo conocían muy bien, y,
segundo, por su capacidad para mantener
una temperatura inferior estable a pesar
de las variaciones que se producen en
estos valles entre las diferentes estaciones.

L<I capcllera está tern^inada. La jornada
de trabajo llega a su fin y S^u^tiago repasa
las puntas con la pala para dcjar igualada
la cumhrcra.

En el valle de Chistau apenas quedan
bordas con tejados de paja de centeno.
Los pocos quc han resistido están casi
hundidos. Este tejado se podría conside-
rar hoy como el únia^ vestigio de una téc-
nica tradicional casi extinguida. n

CUPÓN DE PEDIDO
Solicito que me envíen:

Serie: «Oficios Perdidos».
^ Serie: «Ultimos artesanos».
q Ambas colecciones ( gastos de envío gratuítos).
q Catálogo de producciones lgratis).

DATOS PERSONALES:

Nombre ............................................................

Dirección ...........................................................

C.P . ..................... Población .................................

Provincia ...........................................................

Telf.: ..... ^ .......................................................

FORMA DE PAGO:

EI precio de cada colección es de 7.995 ptas. (IVA incluido).
PRECIOOFERTA: 5.995 ptas.' (IVA incluido).
Gastos de envío y embalaje: 300 ptas.
' Válida hasta el 31 de enero de 1998 o hasta agotar existencias.

En efectivo al recibir mi pedido ( sumar+ l 00 ptas. ).
ContarjetaVlSAns ' i. ^;: 1.^If r: °^. '_ 1 i V. '^ 1^ 1'^, I^í

( lndicar los 16 dígitos de su tarjefa)

Fecha de caducidad: ......./......../...........
Firma:

PYRENE P. V. S.L.
C/ S. López Novoa, 4- 3 P A.
22005 HUESCA (Españal.

Teléfono y Fax:19741 22 57 82

E-mail: pyrene @ spicom.es


